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Palabras de inicio


Un mundo nuevo pero viejo
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Henos aquí terminando la segunda década del siglo xxi, constatando maravillosos y sorprendentes cambios en nuestra existencia. Es como si fuéramos protagonistas de un nuevo relato del Génesis, en el que todo va siendo creado nuevamente. Ya nada es como antes. Todo parece nuevo. Somos protagonistas de una sociedad distinta donde hay nuevas formas de comunicarnos, juntarnos, leer la realidad, escribir, hablar, escoger pareja, vivir la genitalidad, etcétera. Sí, el ser humano está siendo creado nuevamente. Todo está cambiando. La tecnología, con sus dinámicas innovadoras, nos hace pensar, juzgar, actuar de una manera diferente. Y en esta extraordinaria e innovadora manera de estar y de relacionarnos en la sociedad hay una actitud que no ha cambiado o que tal vez se ha transformado en formas muy sutiles pero a la vez muy dañinas: el machismo, el sexismo.


Seguimos leyendo noticias de feminicidios, seguimos encontrando en las redes agresiones contra las mujeres, manifestaciones encubiertas de desprecio por sus formas de ser y de expresarse, chistes sexistas que nos hacen creer que las mujeres son solo bellas, poco inteligentes, incapaces de manejar automóvil bien, desubicadas espacialmente, torpes para todo lo técnico e insoportables con sus cantaletas en las relaciones afectivas. Es como si estuviéramos todavía en la caverna, y las manifestaciones rupestres fueran nuestra mayor expresión emocional. Es el mundo de las innovaciones tecnológicas que nos rompe la cabeza, pero a la vez el mundo del troglodita que todavía lastima con el piropo e intenta aprovecharse de ellas porque las siente más débiles pues no tienen pene, como él.


Somos habitantes del planeta, no hay fronteras y las identidades culturales amenazan con desaparecer. Internet lo ha revolucionado todo, conocemos mucho mejor el universo que nuestros antepasados, pero seguimos siendo hombres y mujeres que se relacionan desde ese paradigma dominio-sometimiento, superior-inferior, racional-emocional que ha creído que lo femenino debe ser subordinado a lo masculino.


En este contexto, te propongo mi reflexión. Una reflexión que busca generar conciencia a hombres y mujeres sobre la necesidad de relacionarse desde la igualdad, la complementariedad, la equidad y el respeto por la dignidad del otro. Una reflexión que nos permita entender que lo masculino y lo femenino son maneras de ser, de estar y de juntarse en el mundo y no están en competencia. Por lo tanto, no se puede ver a ninguno superior al otro. Una reflexión que genere nuevas preguntas y te cuestione en la manera como te estás relacionando con los demás. Espero que toda mujer que me lea se sienta llamada a ser libre, dueña de su proyecto de vida, gestora de su felicidad e independiente… que se reconozca en su autenticidad, se levante y se relacione con los hombres sin complejos, desde la igualdad de condiciones.


Ahora, escribo este texto como varón caribe que soy, esto es, como alguien que ha aprendido una manera muy particular de ver el mundo, en la cual se cuelan formas explícitas, y también muy sutiles, de machismo. Escribo como alguien que ha vivido activamente a lo largo de treinta y tres años al interior de una institución patriarcal, que ha influenciado de manera directa la sociedad. Escribo como acompañante espiritual de muchas mujeres a las que les he escuchado sus sufrimientos y sus goces, sus miedos y sus expectativas, sus planes y sus limitaciones. Entiendo que el contexto al que pertenezco puede ser una limitante para hablar del tema: porque ser varón me impide ver el mundo como lo ve una mujer, ser católico cristiano puede haberme permeado de interpretaciones machistas y equivocadas de los relatos bíblicos y ser parte de una cultura machista puede haber contagiado algunas de mis ideas. Pero no considero que eso me inhabilite para escribir este texto. No creo que mi contexto me impida reflexionar y proponer unas ideas que nos ayuden a ser una sociedad en la que no haya ninguna manifestación de sexismo ni de machismo; una sociedad en la que podamos relacionarnos desde nuestra singularidad e identidad de género con inteligencia, bondad y equidad con todos los demás, sin miedo a las diferencias y entendiendo que hombres y mujeres nos complementamos.


Considero que la lucha contra el machismo debe ser de todos y quiero que este libro sea un aporte a la causa. Lo escribo pensando en todas las mujeres que, en calidad de hijo, hermano y amigo, he visto batallar contra los paradigmas machistas y confiando en que juntos, hombres y mujeres, podamos construir una sociedad donde todos podamos ser auténticos y felices.


Soy consciente de que no son pocas las lecturas distorsionadas que se han hecho de la Biblia y que han servido como fundamento para actitudes machistas en nuestra sociedad. Creo que estas páginas pueden ser un aporte para comprender mejor cómo la fe y la espiritualidad cristiana nos invitan a vivir las relaciones femenino-masculinas. No podemos seguir pretendiendo encontrar en la comprensión de Dios como Padre una razón para justificar una superioridad masculina. Dios no es ni hombre ni mujer. Dios es Dios. No tiene sexo, pero sí tiene rasgos femeninos y masculinos, pues TODOS estamos hechos a imagen y semejanza de Él. Para eso el título de este libro, Dios es mujer, para que recordemos que no solo el hombre fue hecho a imagen y semejanza de Dios. También la mujer fue creada de este modo y por eso debemos tratarnos de igual a igual.


En el primer capítulo busco dejar claras las razones por las cuales cualquier interpretación que pretenda sustentar comportamientos machistas en la fe, en las lecturas bíblicas, en las experiencias espirituales, es una razón errónea y contraria al contenido mismo de esa fe, de esos libros que consideramos sagrados los cristianos y de esa experiencia en la que nos sumergimos. Dios nos ha creado a su imagen y semejanza para ser felices. Por eso insisto en que hay que liberarse de cualquier imaginario que les haga creer a las mujeres que la voluntad de Dios es que se sometan a los hombres. En esta parte hago un esfuerzo por desmitificar todos los relatos en los que las costumbres propias de la cultura en las que se dio el proceso de revelación fueron confundidas con la verdad revelada. Sé que a algunas personas esto les ocasionará ruido, pero estoy en la línea del Magisterio de la Iglesia.


El siguiente esfuerzo es mostrar lo que caracteriza lo femenino. Reflexionaré en torno a lo singular de ser mujer, en torno a eso que solo ella puede aportar a la sociedad y le permite vivir digna y libremente. Intento ir más allá de los clichés que tradicionalmente se usan para identificar lo femenino y espero que toda mujer se sienta identificada y motivada a vivir de manera auténtica, realzando sus dones y cualidades.


En el tercer capítulo insisto en algo que me parece fundamental: que la mejor manera de enfrentar el machismo presente en la sociedad es que cada mujer tenga claro cuál es su propósito de vida. Necesitamos mujeres con propósito, es decir, seres humanos que saben por qué y para qué viven, personas que no están dispuestas a negociar con nadie el sentido de su vida. Lo peor que les puede pasar es que sean mujeres con una vida sin sentido. En estas reflexiones, me esforzaré por trazar líneas para la construcción de ese objetivo en su diario vivir, dejando claro que no se trata de una concesión que hace el mundo masculino, sino un legítimo reconocimiento de la manera de ser femenina.


En el cuarto capítulo reviso las acciones de cuatro mujeres bíblicas presentes en la genealogía de Jesús: Tamar, Rahab, Ruth y Betsabé. Ellas son mujeres realmente inspiradoras, porque rompen todos los esquemas morales y nos ofrecen lecciones de vida que van más allá de los imaginarios culturales que nos atan y nos anclan en momentos concretos. Estas mujeres son figuras que pueden motivarte a actuar de una manera auténtica y valerosa en tu existencia.


En el quinto capítulo comparto algunas de las claves que considero fundamentales para que las mujeres comiencen a vivir en clave de independencia y libertad femenina. Expongo algunas acciones concretas que cada quien desde su cotidianidad puede llevar a cabo para contribuir a la lucha contra el machismo y vivir su experiencia de ser mujer a plenitud, comprendiendo que hombres y mujeres estamos aquí para complementarnos los unos a los otros.


El último capítulo es un manifiesto antimachista. Es la declaración firme y concreta de cómo sería un mundo sin machismo, donde hombres y mujeres se complementen y se relacionen de igual a igual. Son líneas que describen la tarea que tenemos todos para evitar que el machismo siga haciendo sufrir a tantas mujeres. Termino con “Los diez mandamientos de la mujer diez”, una suerte de decálogo que resume este libro y busca recordarte día a día lo maravillosa que eres. Es un regalo para ti, escrito para motivarte a navegar el mundo y a relacionarte con los hombres y las demás mujeres desde una perspectiva nueva, libre y auténtica.


Algunas de las ideas aquí presentadas han sido trabajadas en el seminario “Mujeres con propósito”, que he compartido en varios lugares de Colombia. En esas ocasiones, he sido testigo de la profunda transformación que estas reflexiones han generado en cientos de mujeres. Por eso estoy convencido de que este libro hace un gran aporte, desde el ámbito espiritual religioso, a que las mujeres se puedan entender de una manera diferente. Estoy seguro de que si lo lees concienzudamente encontrarás manifestaciones de amor y sobre todo ánimos para seguir caminando en seguimiento de Jesús. Gracias por leerme pero, en especial, gracias por acoger estas reflexiones con actitud crítica, aunque también con benevolencia. Estoy convencido de que juntos podremos crear un mundo nuevo y libre de machismo.


Alberto Linero G.
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Capítulo 1


Dios es mujer
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Mujer, tú que me lees debes tener claro que no hay ninguna razón religiosa, en la experiencia cristiana, para rechazarte, marginarte, someterte, despreciarte o hacerte sentir inferior. Eres tan valiosa como cualquier hombre, y desde tu singularidad tienes que aportar a la comunidad eclesial y a la sociedad en la construcción de proyectos equitativos y justos. Nadie puede justificar en la fe ninguna actitud o comportamiento machista.


Tienes, mujer, que ser firme y clara en la defensa de tu papel en el mundo, en la sociedad, y, si perteneces a ella, en la Iglesia. No eres menos que nadie y tu dignidad está dada por ser hija de Dios, como cualquiera de los varones con los que compartes la historia. No dejes que nadie quiera imponerte costumbres de otra cultura y de otro momento como Palabra de Dios. Estás llamada a vivir feliz y a realizarte desde tu singularidad, para eso te ha creado Dios.


Tampoco puedes dejar que se te presente como causa de “pecado” desde una lectura equivocada de la participación de Eva en el relato de la caída. Si no se entiende el género literario de esta narración y no se comprende que no se trata de una crónica periodística, sino que es el resultado de una expresión literaria que busca mostrar lo que a los seres humanos les sucede cuando deciden romper su relación con Dios, se estigmatiza a las mujeres como responsables del pecado y se victimiza a los hombres. Eva es representación del ser humano que cede a la tentación. Adán es representación del ser humano que sabe qué hacer, pero sin embargo no es capaz de enfrentar la presión que recibe desde afuera de su corazón. Eva y Adán, más que dos sujetos individuales, son la dimensión presente en el corazón del ser humano. El capaz de lo mejor o de lo peor es el ser humano, el grandioso así como el culpable es el ser humano.


Hay que tener cuidado con esta lectura, porque no son pocos los hombres que justifican su incapacidad de manejar sus emociones, de controlar sus instintos, de ser dueños de sus decisiones echándole la culpa a las mujeres y diciendo que su comportamiento pecador o delictivo fue ocasionado por ellas. Las mujeres no son las culpables de los errores, fallas o pecados que cometemos nosotros los hombres. Todos podemos decir que no y podemos tomar las mejores decisiones en función del desarrollo de nuestro proyecto de vida.


Mujer, tú no eres culpable de lo que algunos hombres hacen por inmadurez o por la perversión de su corazón. Tú eres responsable de tus acciones y solo de ellas. No dejes que te estigmaticen desde la figura de Eva. Cuando quieran hacerte sentir culpable por esta figura del relato de la caída, recuérdales el actuar de María, la madre de Jesús, y diles que más bien te valoren desde ella, que fue capaz de abrir el corazón y de aceptar la voluntad de Dios.


Tampoco tu belleza puede ser entendida como fuente de tentación o de pecado para nadie. Que sepan que la tentación siempre viene de dentro y no de elementos externos. Sé tú misma, vive con libertad, con responsabilidad, desde los valores del Evangelio, luchando por ser feliz y ten la seguridad de que la auténtica fe cristiana quiere que tú vivas dignamente y sin sentirte inferior por el hecho de ser mujer.


La Biblia no quiere el machismo


Antes de continuar, dejemos algo en claro: cualquier lectura de la Biblia que justifique la discriminación de la mujer en cualquier medida nace de una interpretación superficial de los textos y desconoce la verdad de la historia de salvación. El que sigue a Jesús y tiene una vocación de servicio no puede excluir ni subvalorar a ningún ser humano.


Muchas veces, la mirada patriarcal de la cultura bíblica puede ser usada como fundamento de discriminación hacia la mujer, y, peor aún, de maltratos emocionales, psicológicos y hasta físicos. Por eso creo que se hace necesario revisar la comprensión que tenemos del proceso de revelación de Dios y de sus implicaciones en el desarrollo de la humanidad. Es necesario que todos, hombres y mujeres, seamos capaces de deconstruir los paradigmas machistas nacidos en perversas interpretaciones bíblicas, desmitificar los relatos que se presentan como soporte de los comportamientos denigrantes hacia la mujer y evidenciar la incoherencia y falsedad de los clichés religiosos que han permitido subyugar a las mujeres. Estoy convencido de que para la visión de Dios expresada en la Biblia, hombre y mujer tienen el mismo valor y se complementan.


Te preguntarás: ¿cómo explicar entonces algunos textos en los que pareciera que la mujer tiene que estar sometida al hombre? Para poder entender que la Biblia ha sufrido un largo y complejo proceso de producción literaria. Que fue inspirada por Dios, pero que es tributaria de la sociedad y la cultura en la que se gestó. Que lo que fue revelado por Dios fue consignado por unos seres humanos usando las imágenes, metáforas e ilustraciones que su momento histórico, social y cultural les permitía. Puede que la cultura del pueblo bíblico fuera de orden patriarcal, pero eso no quiere decir que someter a la mujer es lo que Dios desea que hagamos todos. Incluso estoy seguro de que eso está en contra realmente de lo que Dios quiere para nosotros.


Las costumbres patriarcales, que han degenerado en comportamientos machistas, no son verdad de salvación. No se pueden asumir como si fueran lo que Dios quiere comunicarnos a nosotros, hombres y mujeres, del siglo xxi. Es necesario separar la verdad de salvación de esas costumbres. Debemos entender esto si queremos progresar y evolucionar como sociedad.


Reitero: cualquier interpretación bíblica que promueva relaciones de dominación y sometimiento entre el hombre y la mujer desconoce el plan de Dios para con los seres humanos. Pensar en los textos como una fuente de prácticas machistas es negar todo el proceso liberador de Dios, que encuentra en la vida de Jesús su expresión más plena. En la propuesta existencial de Jesús, el ser humano tiene un puesto central, está por encima de la ley religiosa (Marcos 2,27) y por eso su intención es que ninguno se pierda (Juan 17,12). Nada hay más valioso que el ser humano. Se refiere a todo el ser humano y a todos los seres humanos. No hace exclusiones. No cede a la invitación de las estructuras religiosas de la época, las cuales discriminaban y excluían a algunos (mujeres, enfermos, etcétera). Todos somos hijos de Dios y hermanos entre nosotros. Nadie puede ser excluido, bajo ninguna circunstancia, del plan de Dios. El ministerio de Jesús deja constancia de esto.


Por otro lado, en el grupo de seguidores de Jesús hay mujeres (Lucas 8,2-3) y se les otorga un rol preponderante en la experiencia de acompañamiento en la cruz a las mujeres (Marcos 15,40-41; Mateo 27,55-56; Juan 19,25-27); en Marcos es una mujer, la Magdalena, la primera que pre­sencia la sepultura de Jesús (15,47) y quien halla el sepulcro vacío (16,1-8) y en el cuarto Evangelio la Magdalena aparece como la primera en anunciar la experiencia de la resurrección (Juan 20,1-18). La mujer es importante en el ministerio de Jesús, aunque él hubiera vivido en una cultura patriarcal. Él, que sabe que en Dios no hay discriminación, asume la participación femenina como una gran oportunidad. Es más, en algunos momentos presenta a la mujer como modelo de fe, como en el caso de María, su madre (Lucas 11,28), o en la respuesta de fe que una extranjera le da en alguna ocasión (Marcos 7,24-30)1.


Por eso no se puede marginar a nadie en el nombre de Jesús, aquel que derribó todo muro que pudiera separar a los seres humanos. ¿Cómo rechazar o discriminar en nuestras prácticas religiosas a las mujeres si Jesús las incluye de manera clara y firme en la comunidad? ¿Cómo creer que las mujeres no son importantes para la experiencia evangelizadora o que su papel es secundario en la comunidad si el Evangelio de Marcos presenta a la Magdalena como primer testigo de la resurrección? Definitivamente, se tiene que haber tergiversado todo de la persona de Jesús o rechazar su propuesta de vida para poder justificar religiosamente el ser machista o tener prácticas religiosas que las discriminan.


Los rasgos femeninos de Dios


Es tan cierto que no se puede despreciar o marginar a las mujeres que en la Biblia encontramos muchos relatos en los que se deja ver en Dios rasgos femeninos. Entiendo que una sociedad patriarcal solo enfatice los rasgos masculinos, pero aun así no pudieron negar todas esas manifestaciones de feminidad que están en Dios y que muestran lo valioso e importante que son las mujeres en su plan de salvación.


Antes de comentar sencillamente los textos para que tú te sientas invitada a vivir de manera auténtica tu feminidad, quisiera aclarar algunas cosas para que comprendas el objetivo de esta reflexión. El presupuesto básico es comprender que Dios es Espíritu2. “Dios no es varón porque se hable de él como Padre, ni es mujer porque se hable de él como Madre, ni es bisexual porque se admita la legitimidad teológica, la necesidad antropológica o la oportunidad cultural de usar imágenes o metáforas tanto masculinas como femeninas a la hora de hablar de él”3. Él no es varón ni mujer. Él es Dios4. Un Dios con rasgos femeninos y masculinos.


En los textos bíblicos se le presenta con rasgos mayoritariamente masculinos, pero también en algunos relatos se le describe con algunos rasgos femeninos; lo cual es importante, porque muestra que no hay ningún desprecio por la feminidad y que esta también se encuentra presente en la imagen que los hombres van descubriendo de Dios en su relación con Él.


En una cultura tan patriarcal como la nuestra, es muy importante y valioso rescatar esas imágenes femeninas que no son algo accidental en el relato, sino que forman parte del núcleo central de la Revelación. Por eso expongo a continuación algunos pasajes bíblicos en los que se muestran esos rasgos femeninos de Dios y nos ayudan a entender que no se pueden usar las afirmaciones religiosas para excluir a las mujeres o la dimensión femenina de la experiencia espiritual. Descubrir que los relatos presentan imágenes femeninas de Dios —aunque hayan sido escritos en un contexto enteramente patriarcal— debe ser razón definitiva para comprender que la feminidad es tan valiosa, tan fundamental, tan digna como la masculinidad, y que nunca se deben establecer relaciones de jerarquía entre ellos. Para empezar, recordemos que Dios dijo:


Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza…


(Génesis 1,16-17)


El relato bíblico confiesa que el ser humano ha sido creado por Dios. No dice cómo fue ese proceso de creación, pero sí encuentra en la decisión amorosa de Dios el inicio de la existencia humana. El ser humano no es fruto de un proceso ciego de evolución, sino que a la base de ese proceso evolutivo está la decisión amorosa de Dios. La fe en la creación es la fe por el sentido de la vida. Que Dios es el creador del ser humano significa que la existencia humana tiene un sentido, una razón de ser, un para qué.


En el contexto de nuestra reflexión, es necesario precisar que el relato confiesa que el ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Esto es, el hombre y la mujer, los dos, son imagen y semejanza de Dios. Los dos géneros expresan el ser de Dios, en ellos se comunica la capacidad relacional, la capacidad de amar, la libertad, la posibilidad de reflexión de Dios.


El Papa Juan Pablo II explicaba en estos términos las imágenes femeninas/masculinas que usan los textos bíblicos para comunicarnos características de Dios: “En ellas podemos ver la confirmación indirecta de la verdad de que ambos, tanto el hombre como la mujer, han sido creados a imagen y semejanza de Dios. Si existe semejanza entre el Creador y las criaturas, es comprensible que la Biblia haya usado expresiones que le atribuyen cualidades tanto ‘masculinas’ como ‘femeninas’ ”5. Comprender a Dios supondrá entonces abrirse a conocer las características de la masculinidad y de la feminidad sin juicios de valor que pretendan creer que una es mejor que la otra. Privilegiar un género en detrimento del otro nos impide comprender realmente quién es Dios y quiénes somos nosotros mismos. Esto implica ser capaz de valorar en su singularidad a cada uno de los géneros, sin reduccionismos ni enfrentamientos innecesarios.


Sion decía…


“El Señor me abandonó, mi Dios se olvidó de mí”. Pero ¿acaso una madre olvida o deja de amar a su propio hijo? Pues aunque ella lo olvide, yo no te olvidaré.


(Isaías 49,14-15)


Esta predicación del Segundo Isaías —que está recogida entre los capítulos 40 al 55— tenía como misión sostener al pueblo en su fe6, propiciar una reflexión que les ayudara a las personas a leer en clave de fe todo lo que estaban viviendo y que pudieran fortalecer su relación con Yahvé. Este es el marco en el que se debe leer el fragmento que estamos citando: un pueblo necesitado de consuelo, de protección, que cree que su Dios lo ha olvidado y declara que se siente abandonado. Ese pueblo necesita certeza de su presencia protectora. Para provocar esa certeza en el pueblo, el pro­feta echa mano de un rasgo enteramente femenino, el rasgo de una madre que no olvida al hijo de sus entrañas. El amor de Dios por su pueblo es comparado con el de una madre por el hijo que ha llevado dentro. No tiene ningún problema el autor en comparar la fidelidad amorosa de Dios con la fidelidad amorosa de una madre, dejando claro que la de Dios supera a la de la madre.


Lo interesante para nuestro análisis es ver que en un mundo patriarcal, en el que hay un énfasis en lo masculino, no hay reparos en comprender y expresar la acción de Dios desde emociones y sentimientos que parecerían propios de la mujer. Lo cual implica una valoración de la feminidad, un descubrirla como imagen de Dios. Se valora tanto la ternura y la fidelidad femenina que se le aplican a Dios. Es, de alguna manera, entender a Dios desde la imagen de una madre que, atenta a su hijo, da todo por salvarlo, por protegerlo. Seguro en nuestra manera de entender el mundo esto puede sonar escandaloso, porque erróneamente hemos identificado lo femenino con lo débil y Dios no podría ser débil. Pero el autor bíblico no tiene esa tara, él cree que presentar la imagen de una indefensa madre que recuerda para siempre a su hijo no hace débil a Dios.


Insisto en que la imagen de Dios como madre resalta la ternura y la fidelidad que tiene Él para con los hombres. Es la ternura de una madre, esa ternura que protege, que cuida, que alimenta, que acompaña. Es la ternura nacida en la caricia de una madre y no en la fuerza de un padre. Es la ternura que protege no por lo impenetrable de una armadura, sino por la unidad del amor que se siente por el otro.


Es probable que una madre que cuida a su hijo sea una imagen que represente debilidad para un imaginario acostumbrado a la fuerza física y a la violencia, pero nada más poderoso que la ternura, que hace que los seres humanos se sientan enteros interiormente y protegidos por el amor.


Aceptemos sin miedo que Dios ama como ama una madre, protege con la ternura de una progenitora, cuida con la dedicación de quien ha engendrado a un ser en su vientre, acompaña como aquella que siempre está atenta a su hijo pero lo deja vivir libre y autónomo. Nadie que entienda el amor, que haya vivido la ternura, podrá despreciar lo femenino o podrá pretender entenderlo como debilidad. Quien se ha sentido cuidado por su madre sabe que no hay nada que genere más seguridad. Toda posición que busque marginar lo tierno de su vida, por considerarlo algo femenino, no solo está negándose a sí mismo, sino que se está perdiendo de conocer una dimensión de Dios que le puede asegurar paz y serenidad en los momentos más difíciles de la vida.


Dios también está expresado en la ternura femenina de una madre que da la vida por sus hijos y que prefiere quitarse el pan de su boca con tal de que lo tengan sus pequeños.


Por mucho tiempo he guardado silencio, he estado callado y me he contenido. Pero ahora grito como mujer de parto, resuello y jadeo a la vez.


(Isaías 42,14)


Este versículo pertenece a un hermoso cántico que expresa la alegría de la realización de las “cosas nuevas” que hace Dios. Se invita al gozo a todos los habitantes cercanos al comprobar que el guerrero invencible camina hacia la batalla. El desierto, siempre entendido como un lugar de tinieblas, se verá iluminado por la acción de Dios que viene a actuar a favor de su pueblo.


Dios, que ha estado en silencio y que no ha intervenido a favor de su pueblo, ahora está ansioso de hacerlo. Por eso se echa mano de un rasgo característico de la feminidad, que es usado para expresar una acción de Dios: parir. Los dolores de parto son la mejor metáfora para indicar el desasosiego e inquietud de Dios por llevar a cabo su obra en favor de Israel. El grito de Dios que busca anunciar su acción poderosa en medio de la historia de los hombres es comparado con el grito de una mujer que da a luz. Así es como Dios anuncia su acción salvadora: con la fuerza y la firmeza con la que grita una mujer que está pariendo.


Es de nuevo muy diciente que no se tenga ningún reparo en comparar a Dios con una acción tan femenina, como el jadear y el pujar, de una mujer que está dando a luz. No se tiene ningún medio de comprender que esa imagen puede expresar una acción de Dios. La imagen sobrepasa cualquier límite marcado por el prejuicio de los paradigmas sociales que crean que esta acción de parir es muestra de fragilidad, de dependencia o inferioridad.


En los gritos que anuncia el momento de dar vida se ve la proclamación que hace Dios de todo lo bueno que quiere hacer por su pueblo. En medio de una sociedad que ha subrayado la posición escultural del hombre que controlando sus emociones se muestra solemne y no comunica nada de lo que siente porque lo considera femenino y por lo mismo débil o frágil, el autor bíblico nos presenta a Dios expresando todas las emociones que tiene al comunicar su acción salvífica a favor de los hombres.


Los que creen que las manifestaciones emocionales están llamadas a ser escondidas o deben pertenecer solo al círculo privado de la vida se encuentran con un Dios que no tiene miedo de gritar como cuando la mujer jadea y resuella porque está pariendo. Es la reivindicación de las manifestaciones emocionales que muchas veces se juzgan.


También esa manera de comunicar la vida, a través de gritos y jadeos, puede ser usada por Dios para hacernos conocer todo lo que tiene para nosotros. Es apenas coherente que aquel que comunica la vida en la acción creadora encuentre en la manera humana más explícita de dar vida una imagen sugerente para propiciar nuestra alegría.


Escuchadme, casa de Jacob, y todo el remanente de la casa de Israel, los que habéis sido llevados por mí desde el vientre, cargados desde la matriz.


(Isaías 46,3-4)


Se vuelve a exponer la madre como imagen de Dios. Se expresa que el pueblo es propiedad de Dios aludiendo a todo el proceso de gestación. Dios no actúa a favor de su pueblo porque en un momento ha decidido hacerlo, sino porque está con ellos desde la concepción. Ellos se han gestado en él. No son advenedizos, sino los hijos que se han concebido y creado.


Llama la atención que se señale la matriz, órgano netamente femenino, como un órgano en el que Dios ha cargado a su pueblo. Se establece una relación íntima e intensa entre el pueblo y Dios. Pero creo que lo más importante es ver que no hay reparos en asumir a Dios como madre, como una mujer que ha concebido a sus hijos en su matriz.


En la lectura que estamos haciendo, nos encontramos con otra imagen que ayuda a entender, aún más, que la relación con Dios no es accidental, sino que es desde siempre porque en Él hemos recibido la existencia y en Él hemos podido gestarnos hasta llegar a ser lo que hoy somos. Dios es una madre que nos ha concebido y gestado en su ser. No hay ninguna posibilidad de negar que la maternidad, como experiencia femenina, describe también una acción de Dios.


En una sociedad que no le da todo el valor que merece la maternidad o que la exalta como el único propósito de vida de las mujeres, es bien importante entender que Dios es madre, que el profeta reconoce a Dios como fuente de la vida. Se exalta esta realidad femenina y se nos exige tener una actitud de reconocimiento y de valorarla con actitudes respetuosas. Es posible que los paradigmas actuales hayan llevado a subvalorar la maternidad y a creer que se trata de una función cualquiera, pero hoy desde la imagen que usa el profeta tenemos que comprender que es una acción fundamental para la vida y que debe recibir de nosotros la mayor admiración.


Hay que recordar el sentido sublime que tiene el poder generar, gestar y compartir vida desde el cuerpo femenino. No podemos dar por sentado este milagro y dejar de sorprendernos ante la grandeza de esta acción humana que nos acerca a la dimensión divina. Solo por la posibilidad de gestar vida en su ser toda mujer debiera ser valorada y respetada, pero también se le debiera abrir todos los espacios posibles para que pueda realizarse como mujer y madre. No se está haciendo un “favor”, sino que se está procediendo como un verdadero ser humano.


Lastimosamente, nuestros paradigmas machistas nos han hecho mirar la maternidad como una de las tantas acciones humanas, restándole toda la importancia que tiene. La mujer es madre, también mucho más que madre y todos tenemos que reconocerla como el ser maravilloso que es. Siempre con la misma dignidad y posibilidad de realización de nosotros los varones. Así nos los permite pensar esta imagen de Dios como Madre:


Como un hombre es consolado por su madre, así yo los consolaré a ustedes, y ustedes serán consolados en Jerusalén.


(Isaías 66,13)


En este último capítulo del Tercer Isaías, el pueblo está tratando de reconstruir todo lo que los babilonios habían destruido en la Ciudad Santa, y claro, no solo se trata de la reconstrucción física, sino del restablecimiento de la relación con Dios, de intentar hacer la voluntad de Dios de tal manera que esta dura situación del exilio no se vuelva a repetir. Hay que motivarlos y hacerles sentir que pueden hacerlo, y que Dios sigue de su lado también en esta tarea.


Hay que resaltar que el profeta insiste en comparar las acciones de Dios con las de las madres. No basta con la fuerza del guerrero vencedor, sino que es necesario recordar que Dios también sabe apaciguar las terribles emociones fuertes que las derrotas le han generado con los cuidados de una madre. Una madre tiene el poder de llenar con su ternura, con su amor, con su presencia el vacío que hay en el corazón del hijo que llora y consolarlo con palabras y acciones de amor. Por eso presenta la paz que Dios trae sobre Jerusalén en términos de la sucesión de abrazos, caricias y consuelo maternales para la comunidad que ahora sufre por las situaciones vividas. Es la manera de comunicar un mensaje esperanzador de parte de Dios para los hombres.
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